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El cuidado de la creación 
Pr. Santos Corrales 

 
 
Versículo de memoria: “Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto 
del Edén, para que lo labrara y lo guardase” (Génesis 2:15). 
 
Pregunta de confraternización: ¿Qué preocupaciones ambientales existen hoy? 
 
Idea Central: Debemos cuidar el mundo que Dios ha creado para nosotros. 

 
 

A. MOTIVA (INTRODUCCION)  
 

Una persona dedicada al medioambiente entró en un restaurante de productos del 
mar. Allí, en un gran tanque, había algunas langostas de mar. Moviéndose sigilo-
samente, el medioambientalista, con una bolsa en la mano, fue al tanque, tomó una 
langosta, la puso en la bolsa y salió corriendo. Puso la langosta en otro tanque en 
su auto, y fue hasta la playa, Allí, un helicóptero lo llevó sobre el océano, y luego 
devolvió la langosta al mar.  

 
El cuidado del medioambiente es una cosa, pero robar una langosta de un restau-
rante y llevarla de vuelta al océano no parece lo adecuado, ¿verdad? ¿Cuál es 
nuestra responsabilidad como cristianos y la naturaleza? ¿Cómo cristianos que de-
bemos hacer para cuidar la creación? 

 
 
B. EXPLORA 
 

I. EL CUIDADO DE LA CREACION EN EL  PRINCIPIO 
 

1. Dios es el creador, esa es la primera declaración de la Biblia. Esto implica 
que él vela por su obra creada, ama todo lo creado. (Génesis 1:1, 2:15, Juan 
3:16) 

 Dios prestaba especial atención a cada componente de este nuevo mun-
do. Plantas, animales, lagos, campos, etc. 

 Luego, él hizo criaturas muy especiales a su imagen. El ser humano fue 
motivo de una atención especial de Dios en su creación. 

 Los formó, uso sus manos, se detuvo. Hay algo hermoso en este detalle. 
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(1) Dios dio al ser humano la responsabilidad de ser mayordomo, cuidar 
la casa, esa hermosa obra creada, perfecta, buena en gran manera. 

 Creación del hombre. “Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nues-

tra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del 
mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo 
animal que se arrastra sobre la tierra (...) Y los bendijo Dios, y les dijo: 
Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los 
peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se 
mueven sobre la tierra” (Génesis 1:26-28).  

 Gobierno delegado.  La humanidad había de gobernar la Tierra bajo el 

poder y la dirección de Dios. Esta declaración fue dada en el mundo an-
terior a la caída, un mundo sin pecado, muerte ni sufrimiento. 

 No destruirla.  Dominar la Tierra no significa una explotación violenta y 

un saqueo del mundo, pues eso no habría ocurrido en el mundo antes del 
pecado, ya que sojuzgar y dominar la Tierra no incluía el destruirla. 

 “Aunque el pecado ha estropeado la obra perfecta de Dios, esa escritura 
permanece. Aun ahora todas las cosas creadas declaran la gloria de su 
excelencia. Fuera del egoísta corazón humano, no hay nada que viva pa-
ra sí. No hay ningún pájaro que surca el aire, ningún animal que se mue-
ve en el suelo que no sirvan a alguna otra vida. No hay siquiera una hoja 
del bosque, ni una humilde brizna de hierba que no tengan su utilidad. 
Cada árbol, arbusto y hoja emite ese elemento de vida, sin el cual no 
podrían mantenerse ni el hombre ni los animales; y el hombre y el animal, 
a su vez, sirven a la vida del árbol, y del arbusto y de la hoja. Las flores 
exhalan fragancia y ostentan su belleza para beneficio del mundo. El sol 
derrama su luz para alegrar mil mundos. El océano, origen de todos 
nuestros manantiales y fuentes, recibe las corrientes de toda la tierra, pe-
ro recibe para dar. Las neblinas que ascienden de su seno riegan la tie-
rra, para que produzca y florezca” (El Deseado de todas las gentes, pp. 
11, 12). 

 
II. LA ENTRADA DEL PECADO Y EL CUIDADO DE LA NATURALEZA 

 
1. El pecado ingresó y trajo deterioro de la naturaleza. Dios como creador 

continúa creyendo en el hombre como cuidador de la naturaleza. El deber 
dado por Dios al ser humano es parte del evangelio.  

 

2. La tierra será destruida. (2 Pedro 3:10 al 14; Isaías 51:6 y 65:1; y Apocalipsis 
21:1).La Biblia es clara: esta Tierra no durará.  

 Destrucción y recreación. Está destinada a ser destruida por Dios, 
quien promete hacerla de nuevo, re-crearla, hacer “un cielo nuevo y una 
tierra nueva”. 

 No hacer de la tierra un dios. Aunque eso no debiera ser una excusa 

para abusar del medioambiente, debería, al mismo tiempo, ayudarnos a 
protegernos de no hacer de la Tierra y el ambiente un dios, como muchos 
lo han hecho. Hay extremistas, pero necesitamos ser cuidadosos de no 
caer nosotros mismos en esos extremos. 

 La tierra sufre (Romanos 8:22; Jeremías 12:4). 
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 Planeta enfermo. La contaminación, el calentamiento global, la defores-

tación, los escases de agua, son temas que se difunden actualmente 
mostrando la tragedia de nuestro planeta. 

 
3. La Biblia es enfática en mostrarnos que después del pecado, Dios sigue con-

fiando al ser humano el deber de “cuidar la creación”. 

 La creación nos muestra al Creador. (Salmo 19:1; Romanos 1:20) 

 Adorar  al Creador es un mensaje presente (Apocalipsis 14:6,7) 
 

4. El diluvio es una muestra de que Dios controla la naturaleza, y lo hizo como 
muestra de amor y una ilustración de lo que significa apartarse de Dios. La 
naturaleza sufre las consecuencias del pecado. 

 Cuando el diluvio de aguas llegó a su altura máxima sobre la tierra, ésta 
tenía la apariencia de un lago sin orillas. Cuando Dios finalmente purifi-
que la tierra, parecerá un lago de fuego sin orillas. Así como Dios prote-
gió el arca en medio de las conmociones del diluvio porque en ella había 
ocho personas justas, protegerá a la nueva Jerusalén, donde están todos 
los fieles de todos los siglos desde el justo Abel hasta el último santo que 
vivió. Aunque toda la tierra, con excepción de aquella parte donde des-
cansa la ciudad, estará envuelta en un mar de fuego líquido, sin embargo 
la ciudad será protegida mediante un milagro del Todopoderoso, como lo 
fue el arca. Estará a salvo en medio de los elementos devoradores (Co-
mentario bíblico adventista, tomo 7, p. 997). 

 
 

III. LOS ADVENTISTAS Y EL CUIDADO DE LA CREACION 
 

1. El sábado, cada semana, nos invita  a descansar, adorara, santificar el día 
sábado (Génesis 2:1-3; Éxodo 20:8-11). 

 
2. El sábado trata acerca de recordar que Dios creó el mundo  pero, también, 

acerca del descanso de la búsqueda de ganar dinero. 

 Dejamos de dañar la tierra. Cuando observamos el sábado –al apartar 

de nuestras vidas, intencionalmente, una séptima parte de cada semana 
y no perseguir el dinero o los bienes–, no solo tenemos un recordativo 
semanal poderoso de que la vida no está enfocada en juntar dinero, sino 
también nos abstenemos de actividades que, cuando se hacen en exce-
so, dañan nuestra Tierra. 

 “Los hombres se jactan de su maravilloso progreso y de la iluminación 
que reina en nuestra época; pero Dios ve la tierra llena de iniquidad y vio-
lencia. Los hombres declaran que la ley de Dios ha sido abrogada, que la 
Biblia no es auténtica; y como resultado arrasa al mundo una marea de 
maldad como nunca ha habido desde los días de Noé y del apóstata Is-
rael. La nobleza del alma, la amabilidad y la piedad se sacrifican para sa-
tisfacer las codicias de cosas prohibidas (Profetas y reyes, p. 205). 

 Mensaje ecológico. El sábado descansa también la tierra. Es un mensa-

je ecológico, cuidado de la naturaleza. Es el único mandamiento que nos 
pide eso en forma explícita. 
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 La naturaleza es diferente al Creador. Así aunque cuidamos la natura-

leza, el sábado nos recuerda que el Creador nos ha ordenado cuidar mas 
no adorar la creación. (Romanos 1:24- 28) 

 
3. Es parte del mensaje para el tiempo del fin, el mensaje de los tres ángeles 

de Apocalipsis 14:6-12. 

 La adoración al verdadero Creador en el verdadero día de reposo pone 
bien en claro que debemos cuidar la creación. 

 Los adventistas del séptimo día han elaborado un documento sobre el 
cuidado de la creación, una posición bíblica de ecología. 

 “Los adventistas abogan por un estilo de vida sencillo y saludable, en el 
que la gente no participa de la rutina del consumismo ilimitado, la 
búsqueda incesante de bienes y la producción de basura. Llamamos a 
respetar la creación, a restringir el uso de los recursos del mundo, a eva-
luar de nuevo las necesidades personales y a reafirmar la dignidad de la 
vida creada”. AdCom, 1995. 

 
4. Dios recreará nuestro hogar, la tierra (Apocalipsis 21, 2 Pedro 3:10-14) La 

Biblia es clara al manifestar que el mundo, como lo conocemos, no durará 
para siempre.  

 Al regreso de Jesús, y después de ello, el mundo será limpiado por fue-
go. (Apocalipsis 20, 21) 

 Este mundo será nuestro hogar por la eternidad. Dios recreará este mun-
do; y, más todavía, establecerá su reino aquí (Apocalipsis 22:1-5). 

 Habrá recreación total, habrá resurrección (1 Corintios 15:50-58). 
 
 
C. APLICACIÓN 
 

1. ¿Qué estás haciendo como adventista del séptimo día en el cuidado del medio 
ambiente? 

 
2. El mensaje del primer ángel de Apocalipsis 14 pide adorar al creador ¿cómo se 

relaciona con el cuidado del medio ambiente? 
 
3. “La naturaleza, a semejanza de la revelación, testifica del amor de Dios” (El ca-

mino a Cristo, p. 7). Cuando el mundo natural se degrada, este testimonio del 

amor de Dios disminuye, tanto en sí mismo como en su provisión para la vida 
humana. Al cuidar de la creación, somos socios de Dios como mayordomos, 
ayudando a preservar este testimonio de su amor. 

 
4. Debemos ser ciudadanos que en forma positiva participemos del cuidado de la 

naturaleza. 
 
 
D. CREATIVIDAD 
 

1. Con tu Grupo Pequeño, o tu familia, ayuda en tu comunidad en alguna de las si-
guientes actividades que ayudan en el cuidado de la naturaleza. 
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 Pasando tiempo al aire libre, visitando una reserva natural cercana u obser-
vando una película que explora algún aspecto del mundo creado. 

 Lee a la clase la página inicial de El camino a Cristo, para la reflexión de los 
miembros de la clase. Anímalos a tomar tiempo para orar, alabar a Dios por 
su creación y pedirle que nos guíe, como su pueblo, a ser sus mayordomos. 

 Limpiar basura de un área de la comunidad,  

 Plantar árboles alrededor de la iglesia u otra zona pública, 

 Ayudar a una escuela local con un proyecto de jardín o huerta, o alguna otra 
cosa que permita modificar visiblemente el entorno como resultado del pro-
yecto.  

 Al planificar este evento, oren para que Dios use a tu grupo para ser sus ma-
yordomos y representarlo mientras hacen eso. 

 
 
RESUMEN 

 
La Biblia enseña que Dios es el Creador, él cuida de toda su creación. También en-
cargó al hombre, que sea un fiel mayordomo. Cuidar la naturaleza es un mandato divi-
no, es parte del evangelio, cada sábado nos recuerda esa misión y es parte del mensa-
je del tiempo del fin. Dios recreará todo para vivir con sus hijos, entre tanto nos sigue 
confiando para ser buenos mayordomos, cuidar de la creación. 

 
 
 

Pr. Santos Corrales 
Pastor de la Iglesia Central de Trujillo 

Unión Peruana del Norte 
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